
“Desde la fe, como San José,  
Hogares Nuevos custodia a padres e hijos”” 

Cartilla N 414 

Una carta de Amor - Julio de 2020 
 

Fortalecer los matrimonios para que sean felices. 
 

"Los Apóstoles se reunieron con Jesús y le contaron todo lo que habían hecho y enseñado. Él les dijo: ’Vengan ustedes 
solos a un lugar desierto, para descansar un poco’. Porque era tanta la gente que iba y venía, que no tenían tiempo ni 

para comer. Entonces, se fueron solos en la barca a un lugar desierto" (Mc 6,30-34). 

P. Ricardo E. Facci 
 

¿Por qué Hogares Nuevos realiza Encuentros de Matrimonios? Porque vivimos, cargados de stress, de corridas, 
de tensiones, más que nunca los matrimonios necesitan un tiempo especial reservado para ellos. Sobre todo, se 
organizan porque Hogares Nuevos tiene algo muy importante para decirles. 

Una de las cosas que los matrimonios deben escuchar, es que deben tener un tiempo especial para ellos 
(ustedes ya lo escucharon, aprovechen para evaluar). Tiempo que debe ser elegido para que juntos lo disfruten. Lo ideal 
sería un momento diario, aunque sea pequeño, o semanal, o algo especial al mes y dos momentos fuertes al año. Cada 
uno verá cómo, dónde y de qué modo. No existen recetas generales, porque cada matrimonio tiene sus propios 
compromisos laborales, familiares, sociales. Lo que sirve para todos, es que nada se logra si no se planifica. Cuando 
simplemente se quedan en ‘qué lindo sería hacer esto o aquello’, nunca se va a lograr. ‘Qué bueno sería hacer tal cosa’, 
perfecto, cuándo se lo hace y dónde. Si se lo deja librado para cuando haya tiempo, ese tiempo nunca aparecerá. Es 
como aquella persona que quiere ahorrar el dinero que le sobra cada mes, ¿cuándo sobra? Si quiere hacerlo debe 
actuar en el principio del mes, sino quedará sólo en ilusión. El tema que estamos tratando, tiene la misma exigencia. 
‘Para cuando sobre el tiempo…’, jamás va a ocurrir, y si ocurre, como no se organizó con antelación, seguramente será 
imposible aprovecharlo. 

Hay que planificar. Se puede elegir un tiempo para los dos, por ejemplo, al levantarse por la mañana. Un 
matrimonio conocido, por su cantidad de trabajo y compromisos, para no dejar de responder a la necesidad de 
encontrarse, comenzaron a irse a dormir, dos horas antes de lo habitual, e iniciaron una nueva etapa al levantarse a las 
cuatro de la madrugada. ¿Difícil? Son opciones para cuidar el matrimonio, dado que éste es muy importante. Otra 
posibilidad puede ser un momento a media tarde, o a la noche, pero no muy tarde, porque el cansancio arruina muchas 
buenas intenciones. También, puede ser un momento semanal, suelo proponer que el desayuno del sábado puede ser 
una gran oportunidad, cada uno conoce sus posibilidades de tiempo. También, hay que tener en cuenta la etapa por la 
que una familia está transitando. Además, sabemos que para quien no quiere encontrar el momento, sobran excusas. 
Qué difícil resulta en la ciudad, especialmente quienes viven en barrios o ciudades ‘dormitorios’, porque están todo el 
día afuera, compartiendo con cualquiera la jornada, menos con su esposo o su esposa. También, hay que pensar en un 
par de escapadas como matrimonio al año. No en función de gastar dinero, ni para compartir con amigos, sino en un 
tiempo para invertir en la vida y el amor de los dos. Se imaginan un día caminando juntos por un parque, o por una 
avenida tomados de la mano… ¿Se acuerdan? Pregunto en serio, porque tal vez alguno ya se olvidó. ¡El amor 
matrimonial debe estar vivo! 

“¿Te acuerdas cuando tus padres te decían que la persona que tanto amabas tenía mal carácter? Te enojabas y 
tal vez respondías de un modo inadecuado. Y, ¿hoy te quejas de ese mal carácter? Será por el mal carácter, o será que 
se te enfrió el amor, aquel que te hacía vibrar, cuando te encontrabas con tu gran amor, ese amor que hasta sabe 
disimular los defectos del amado, de la amada”. Amor que, también, motiva enormemente para ir cambiando desde la 
madurez de la vida.  

Tal vez, ustedes piensen que yo escribo porque me resulta fácil. Siempre me costó, y quienes me corrigen los 
escritos saben que hasta tengo muchos errores gramaticales. Pero deben saber que estas páginas (como ésta ahora) no 
se escriben sin lágrimas en los ojos, las hago emocionado, a veces casi llorando, porque sufro por no poder llegar a 
todos, se depende que otros lleguen a las familias. Esto genera impotencia. El coronavirus nos ha encerrado a todos. 
Durante las cuarentenas, tal vez muchos no sabían qué hacer en esos días, y pensaban a cuántos matrimonios y familias 
visitar cuando se pueda... Pero cuando se puede, muchos no se comprometen, no salen a evangelizar, a misionar, a 
buscar la familia que necesita que se le ayude a ser feliz. Seremos felices haciendo a la gente feliz. Nos auto ayudamos, 
ayudando. 

Volvamos a la pregunta del inicio: ¿por qué Hogares Nuevos realiza Encuentros de Matrimonios? 
Ustedes, ya tuvieron la oportunidad. Hay que buscar que otros también la tengan. Es ingresar en un camino que 

da la oportunidad de compartir matrimonialmente, un “retiro matrimonial”.  



 

 

El concepto de retiro surge de la necesidad del cristiano de tomar distancia de lo mundano y lo cotidiano para 
recuperar la calma y la fe. La Iglesia doméstica que es cada familia, necesita también de esta experiencia. 

Existen muchas propuestas para realizar “retiros”, algunos pensados muy humanamente por profesionales, 
consejeros matrimoniales, pero si algo aprendí en mis varias décadas de acompañamiento a los matrimonios, es que 
todo puede ayudar, pero nada como un encuentro profundo con Dios. Esta es la clave. Cerca de Dios todo es posible. 
Por esto, Hogares Nuevos, realiza encuentros de matrimonios.  

Cuando se está cerca de Dios todo es más fácil, tienen sentido las exigencias de amar en la vida matrimonial y 
en toda vida. Cerca de Dios, todo tiene otro color.  

Seamos misioneros. No dejemos de ofertar esta gran oportunidad para los matrimonios y las familias. El 
coronavirus fue infectando muchas personas… las familias que viven lejos de Dios, que no son felices, que se destruyen 
o autodestruyen, también infectan… cuidémoslas, para que el individualismo, el desamor, el egoísmo, no sigan 
infectando nuestra sociedad, hambrienta del amor para siempre, sedienta del don de la vida.  

En un fin de semana no se arregla ni el mundo ni un matrimonio. Pero, todo es cuestión de empezar… los que 
ya tuvieron la oportunidad, no dejen de seguir caminando.  

Que la cantidad de invitaciones a matrimonios, superen todos nuestros cálculos, nuestras expectativas, con 
respuestas positivas, para participar de los encuentros de matrimonios, ante los tantos compromisos, corridas, 
tensiones, stress, que los invaden. Necesitamos que aprendamos y enseñemos a decir “no”, aunque sea una vez, a 
compromisos que seguramente son importantes, con el fin de vivir algo muy diferente, que conducirá a experimentar 
una maravilla. Motivemos de palabra y testimonialmente, a participar de un encuentro con Dios, un retiro de 
matrimonios para que vuelvan a decirse el uno al otro: ‘te quiero’, ‘te amo’, como ya ocurrió con tantos, seguro que en 
la lista están ustedes. 

Que tengamos la misma experiencia de Jesús con sus discípulos: “era tanta la gente que iba y venía, que no 
tenían tiempo ni para comer”. No tengamos miedo, ayudemos a abrir las puertas de los hogares a Cristo” 
 

Oración 
Señor Jesús, 
ayúdanos a valorar las oportunidades que nos ha dado y que sigue dando Hogares Nuevos, 
para nuestro matrimonio y familia. 
Queremos alimentarnos de él, 
porque allí Tú, Señor, tienes reservados muchos dones para nosotros, 
para nuestro crecimiento y el de nuestros hijos. 
Además, no queremos que todo eso quede en nosotros, 
sino sepamos compartirlo con los demás, 
para que el virus anti-familia, anti-amor-para-siempre, anti-vida, 
no siga destruyendo nuestra sociedad. 
Indícanos las tantas puertas que tenemos para golpear y conducir 
a una experiencia sin igual, para tantos necesitados de Ti. 
Señor, inúndanos con tu gracia, 
utilízanos como instrumentos para inundar de tu presencia tantas otras familias, 
que te anhelan y no saben dónde encontrarte. Amén. 
 

Trabajo Alianza 
1.- ¿Qué nos aportó, a cada uno, la experiencia del Encuentro de Matrimonios? 
2.- ¿Aprovechamos todos los medios que la Obra nos ofrece? (Encuentro para Encuentros, Cartilla, Reunión Bastón, 
Encuentros de Familias, Retiros de Espiritualidad, Talleres de espiritualidad, las varias decenas de libros, la revista 
Creciendo Juntos, la Pág. Web, la difusión de los CAC, etc.) 
3.- ¿De qué modo nos involucramos en una acción misionera para que muchos otros puedan sentirse invitados y 
puedan acceder a todo lo que ofrece la Obra Hogares Nuevos? 
 

Trabajo Bastón 
1.- Compartir la experiencia que brindó el Encuentro de Matrimonios a cada uno. 
2.- ¿De qué modo difundimos los medios de formación y crecimiento entre los miembros de la Obra? (En algunas 
oportunidades he encontrado matrimonios que hace mucho tiempo hicieron su experiencia en Hogares Nuevos, y no 
conocen los medios de formación de la Obra: libros, revistas, talleres, etc. … ¿y la cartilla? Saquen conclusiones…) 
3.- ¿Cómo organizar una profunda movilización de misión, muy concreta, para que en cada Encuentro de Matrimonios 
que se realiza en la diócesis (2 o 3 por año) haya presencia de matrimonios de nuestra comunidad? 


